
CONCLUSIONES / PROPUESTAS
· Las actividades que percibimos hoy como deseables, se desarrollan desde una perspectiva muy consumista, basada en un 
intercambio económico-comercial de bienes y servicios. Quizá es el momento de cuestionar este modelo de uso del tiempo de ocio y 
avanzar hacia un disfrute del tiempo que no se dé en clave de consumo. 

· Un nuevo reparto del tiempo supone combatir una realidad bien estructurada y tejida en torno al beneficio del capital y no en torno a 
una jerarquización ética de las necesidades. 

· ¿Por qué no buscar un cambio en las estructuras y funcionamiento socio-económico que posibilite el trabajo humano con un uso y 
disfrute del tiempo diferente, en que se simplifique la vida y se generen menos obligaciones para recuperar lo expropiado y crear un 
día a día para una mujer y un hombre más humanos? 
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ALGUNOS INDICADORES DEL 
IMAGINARIO SOCIAL HEGEMÓNICO EN 
RELACIÓN A LA SITUACIÓN DE LOS 
HOMBRES.
Está presente que:
· Los hombres que “sólo trabajan” están en situación de 
ventaja en cuanto a la distribución del tiempo.

· Los hombres que “sólo trabajan” tienen tiempo para 
actividades culturales, sociales y de ocio, lo que hace 
que disfruten de su tiempo.

· Los hombres no tienen razón de queja.
· Las actividades sociales, culturales y de ocio son 
deseables y les generan bienestar personal.

· Los hombres son egoístas, siempre sacan tiempo para 
lo suyo. 

· Los hombres son responsables de la mala distribución 
del tiempo y, por lo tanto, del malestar de las mujeres. 

· No es necesario un Instituto del Hombre.

ALGUNOS INDICADORES DEL 
IMAGINARIO SOCIAL HEGEMÓNICO 
CON RELACIÓN A LA SITUACIÓN DE 
LAS MUJERES.
· Las mujeres están en una situación de desventaja en 
cuanto a la distribución del tiempo y más cuando 
asumen la “doble jornada”.

· Están saturadas y se justifica que reclamen al hombre 
un reparto equitativo de las tareas domésticas y de 
cuidados.

· La queja es legítima para la mujer.
· Las actividades laborales, domésticas y de cuidados 
no son objeto de disfrute, sino que generan malestar.

· Las tareas domésticas y de cuidados son 
consideradas de menor importancia.

· Las mujeres son responsables y sacrificadas.
· Ser mujer está más vinculado con el sufrimiento que 
con el disfrute.

· Es necesario un Instituto de la Mujer.
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ANÁLISIS DEL REPARTO EQUITATIVO DEL TIEMPO QUE PLANTEA ESTA CAMPAÑA.
Parte de los siguientes presupuestos:
· Existe gran diferencia en el reparto del tiempo entre hombres y mujeres respecto a labores domésticas, laborales, formativas y de ocio.
· La mayor dedicación de las mujeres a las tareas del ámbito privado tiene consecuencias negativas para su posición, autonomía económica y en general en sus 
condiciones de vida y salud.

· La mayor dedicación de los hombres al ámbito público tiene consecuencias positivas para su posición, autonomía económica y en general en sus condiciones 
de vida y salud.

· Es necesario un reparto equitativo del tiempo como medio para lograr mayor igualdad entre hombres y mujeres.
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ANÁLISIS DESDE LA LÓGICA BINARIA HEGEMÓNICA

REPARTIR O
COMPARTIR TIEMPOS¿ ?
Reflexiones sobre el reparto del tiempo entre hombres y mujeres 
atendiendo a los aportes de los Supuestos Falsos de Mirtha Cucco. 

Autoras: Díaz, Marisa; Ochoa, Maite; Rejado, Isabel; Zugadi, Mª Jesús, alumnas del  curso de “Intervención psicosocial y grupo”, Introducción a la Metodología ProCC

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA  PROPUESTA  DEL "CAMBIO PARCIAL”
· En esta propuesta las mujeres luchan por la búsqueda de la igualdad desde un modelo que asume el rol del hombre como ideal.  Al estar invisibilizada la 
problemática masculina se pasa de un rol con expropiaciones a otro igualmente expropiado, lo que obtura salidas más eficaces para las mujeres.

· No cuestiona la lógica del capital, se niegan las diferencias, facilita el aumento de  la competitividad y la rivalidad entre sexos y no contempla la problemática 
silenciada de los hombres ni la necesidad de recuperar lo expropiado a hombres y mujeres.

· En esta propuesta el hombre se siente reclamado, pero él no reclama nada. 
  Está confundido buscando su lugar, se hace cargo de nuevas responsabilidades sin analizar su propia problemática, lo que le lleva a una aparente mayor 
omnipotencia. 

· Reflexionando…
  Las diferentes condiciones que los roles asignan a cada miembro de la pareja perpetúan estos roles. 
  En ocasiones los hombres se sienten expulsados del ámbito doméstico por la actitud de las mujeres. Es común hacer el reparto desde el dominio, desde el poder 
de decidir qué, cómo y cuándo se deben hacer las tareas domésticas y de cuidado, no desde un cuestionamiento y consenso real en el que además de “la carga” 
se reparta también la responsabilidad de estas tareas. Esto se refuerza y retroalimenta si no se es consciente de que a los hombres se les ha expropiado la 
capacidad de articular los movimientos de la vida cotidiana y si no se trabaja para recuperar esta capacidad.

· ¿Cómo se recupera lo expropiado cuando no se percibe que se esté sufriendo una problemática? 
  El rol asignado-asumido de los hombres dificulta este proceso de reflexión ya que sin las herramientas para conectar con su subjetividad y desde una posición de 
supuesta superioridad en la que todo lo debe saber y no puede demostrar vulnerabilidad, dudas o miedo, es complicado tomar conciencia de la problemática propia.
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ANÁLISIS DESDE LA METODOLOGÍA ProCC

 ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL REPARTO EQUITATIVO DEL TIEMPO ENTRE HOMBRES Y MUJERES
· Impera la idea de que un mayor reparto del tiempo lleva a un mayor bienestar, pero aunque el reparto sea equitativo, a menudo los dos miembros de la pareja 
sufren por el ritmo frenético y las prisas de la vida cotidiana actual.

· Este ritmo deriva de un uso del tiempo, no cuestionado, en el que lo prioritario es lo laboral y al que se le suman las tareas domésticas (que aunque compartidas 
se perciben como una carga y una pérdida de tiempo para la realización personal), el cuidado de los hijos y/o de los padres, y una demanda social, que se asume 
como propia, de disponer también  de un tiempo para actividades sociales, culturales y deportivas, desarrolladas con un alto nivel de auto-exigencia y sin un 
análisis crítico de las mismas, ya que si no participamos en ellas no nos sentimos hombres y mujeres modernos. 

·  A todas estas “auto-exigencias” habría que sumarle la de la sexualidad, en la que no cuestionar que a la mujer se le ha asignado hegemónicamente la estrechez 
como consigna, y al hombre se le exige deseo y potencia inapelable, sumado al ritmo cotidiano frenético, el cansancio y el malestar por “la pelea del reparto 
equitativo”, hace realmente difícil que se desarrolle de una forma plena y saludable, contribuyendo al bienestar individual y de la pareja.
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